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			introducción

			El vacío y la chispa

			Eran más o menos las tres de la madrugada, no logro recordarlo. Mi mujer y yo estábamos en Valencia en el piso de una tía suya. Nunca habíamos estado en su casa; de hecho, la conocí cuando llegamos allí una hora antes y nos abrió la puerta, pero, por desgracia, esta no era una visita familiar. 

			Sí sé que esa noche cenamos algo rápido en su cocina, alrededor de una mesa redonda poco iluminada, casi sin hablar y haciendo el mínimo ruido posible para no despertar a nadie. La tía de mi mujer estuvo muy cariñosa con nosotros desde el principio y nos hizo sentir protegidos. Al terminar de cenar, nos despedimos de ella y nos fuimos a la habitación de invitados a intentar dormir algo, aunque sabíamos que sería difícil. 

			Al caminar por el pasillo era evidente que aquel era un piso antiguo, de esos señoriales de techos altos y molduras que imitan guirnaldas de flores en las esquinas y lámparas de bronce con lágrimas de cristal. Sin duda, debió ser uno de los mejores pisos de la ciudad en su época. 

			La sensación de dormir por primera vez en casa de alguien a quien conoces tan poco es extraña, aunque sea un familiar y más aún cuando el motivo de la visita es tan poco agradable. Aun así, el cansancio era tan profundo que me quedé dormido casi al instante. 

			No debió de pasar más de una hora cuando sonó mi móvil. El número era muy largo, de esos de quince cifras; me temí lo peor. Contesté intentando estar lo más despierto y atento posible. Era del hospital La Fe de Valencia. Habíamos pasado allí todo el día anterior desde por la mañana, pero a medianoche nos habían aconsejado irnos a descansar a algún sitio hasta que tuviesen alguna noticia. 

			Tenían una noticia. 

			Nuestra pequeña Henar, de nueve días de edad, acababa de fallecer. 

			Las siguientes horas las recuerdo muy vagamente. Explicaciones de médicos, llamadas de familiares, visita del señor del seguro de decesos… Necesitábamos que todo se parase, aunque fuera por un instante. Sin embargo, nos veíamos obligados a tomar decisiones y a hablar de algo tan desgarrador y doloroso que no concebíamos que formáramos parte de esas conversaciones. En uno de esos momentos, mientras aguardábamos en la sala de espera a que alguien viniera a hablar con nosotros, me levanté para caminar y estirar las piernas. Avancé por el pasillo que había frente a nosotros y encontré un cuarto pequeño con la puerta entreabierta, creo que era una sala de descanso. Entré, cerré la puerta tras de mí y me quedé inmóvil en el centro de la habitación. Entonces, toda la angustia, el dolor y la desesperación que llevaba días aguantando salieron en forma de un grito desgarrador. Jamás en mi vida he llorado con tanto desconsuelo. Al cabo de unos segundos me giré, vi mi reflejo en un espejo que había en la pared y me sorprendí tanto de mi propia expresión, totalmente desencajada, que paré de inmediato, como si estuviese espiando a un extraño en su intimidad. Salí de allí y volví a sentarme junto a Mara, mi mujer, y lo primero que pensé al mirarla fue: «Espero que no me haya oído, no es momento de que ella me tenga que consolar a mí». Con el tiempo comprenderíamos que esto solo se sobrelleva entre dos. Uno solo es imposible. 

			No entraré en más detalles sobre ese día o los siguientes, pero si has sufrido alguna pérdida, sabes perfectamente que vagas cada día como si llevases encima una mochila de cien kilos que te obliga a arrastrar los pies para moverte de un lado a otro, sin saber muy bien a dónde vas. 

			Cuando me reincorporé al trabajo unos días más tarde, noté de inmediato que algo no encajaba. En aquella época, trabajaba en el departamento de grandes cuentas de una empresa finlandesa. Un gran puesto, buenas condiciones y la confianza de dominar las tareas de un cargo que llevaba varios años realizando. Pero la compañía estaba inmersa en un proceso de fusión que había culminado un año antes, aunque todavía trataba de encajar las piezas. Nuevas directrices, nuevas caras, nuevas maneras de tratar a las personas, lo habitual en una fusión en la que eres el adquirido. Ya antes yo no estaba a gusto, pero cuando volví de Valencia lo vi claro. Ese no era mi sitio. 

			Yo siempre había querido dedicarme al ámbito creativo. Mi mayor ilusión desde muy joven había sido dedicarme a algo que uniera la creatividad con el mundo empresarial. Estudié diseño industrial durante un tiempo, aunque finalmente acabé graduándome en Administración y Dirección de Empresas. Recuerdo leer un artículo sobre Tim Brown cuando estudiaba diseño industrial. Brown es un diseñador británico considerado como el impulsor del método «design thinking» o, lo que es lo mismo, diseñar soluciones pensando primero en el usuario. Su empresa IDEO diseñó el ratón para los primeros ordenadores personales Apple Lisa, un modelo revolucionario que sentó las bases de los ratones que conocemos hoy en día, y que permitió que cualquier persona, sin conocimientos de programación o diseño, pudiese moverse por la pantalla con total libertad. Su figura me impactó muchísimo con aquel artículo y comencé a buscar toda la información posible sobre Brown y su empresa. Estoy hablando del año 1996, así que buscar en internet no era una opción, por lo que cualquier hallazgo sobre él era un logro para mí y agrandaba más su figura. Él se convirtió, sin saberlo, en un espejo en el que mirarme. Consiguió de manera brillante unir el diseño, la creatividad y el mundo empresarial bajo una misma enseña. Ese sería mi sueño durante años. Pero, como sabrás, los sueños, si es que llegan, no lo hacen cuando uno quiere. 

			Cuando me incorporé al mundo laboral, no lo hice en una empresa creativa, todo lo contrario: fue en el departamento comercial de una inmobiliaria. Estaba muy alejado de mi objetivo, pero descubrí que se me daba muy bien. Un ascenso me llevó a otro, y ese a otro, y ese a otro en otra empresa de otro sector diferente. Cada promoción me ponía en una situación más cómoda a nivel económico, aunque era un paso más en dirección contraria de mi sueño. Pero llega un momento en el que parece que, si has elegido un camino, ya no puedes tomar otro distinto, y si encima te va bien, cambiar de rumbo no es una buena decisión. Hasta el día en el que ese sueño queda oculto y enterrado como una flor tras una ventisca. 

			Los primeros días de trabajo después de nuestra pérdida se me hacían muy cuesta arriba. No solo por el lógico bajo estado de ánimo y sensación de vacío que tenía. Había algo más. Hallé muy poco apoyo por parte de algunos compañeros que pensaba que me ayudarían y entenderían por lo que estaba pasando. En su lugar, me encontré frases hechas como «Ahora, poco a poco» o una que tengo grabada a fuego y que no supe cómo contestar: «Ya tendrás otro», como si hubiera perdido el móvil. 

			Mientras todo esto sucedía, a Mara la ofrecieron un puesto muy interesante en su trabajo, pero era en Valladolid, a más de seiscientos kilómetros de Alicante. Su empresa no eligió precisamente el mejor momento para hacerle esta propuesta. Habían pasado solo unos meses de lo ocurrido, pero, a pesar de la falta de tacto, la oferta era buena. Hay ocasiones en la vida en las que se juntan todos los astros para decirte que no estás donde tienes que estar. Lo meditamos bien, y tomamos una decisión: ella tenía una buena oportunidad para su carrera y yo necesitaba salir de donde estaba. Valladolid empezaba a sonar bastante bien. 

			Dejaríamos atrás a nuestra familia, nuestra casa, nuestros amigos y una ciudad fantástica, lo que para la mayoría de la gente sería más que suficiente para decir que no a esa «oportunidad». Pero algo nos decía que lo correcto era irnos. 

			Unas semanas después de aceptar la oferta, mientras seguíamos en coche al camión de la mudanza por la A3 destino Valladolid, mi cabeza no hacía más que pensar en Tim Brown y en su empresa creativa. Seguramente era una especie de huida, para no pensar en todo lo que habíamos pasado meses antes. Una huida hacia delante, supongo. En cualquier caso, una chispa comenzó a prender en mi cerebro, y poco a poco se extendió por todo mi ser. Ese sueño creativo que había arrinconado durante años comenzaba a estar omnipresente en cada pensamiento. 

			Desde luego, si había alguna ocasión de reinventarse, era ahora o nunca. Como te decía antes, hay momentos en la vida en los que parece que todo apunta en una dirección, y durante las siguientes semanas, mi flecha apuntaba hacia mi sueño. Pero, como en todo cambio, tu propio cerebro te boicotea y te plantea preguntas para que te rindas antes de empezar. ¿Cómo haré clientes? ¿Qué servicios ofreceré? ¿Cuánto y cómo cobraré? ¿Me hago autó­no­mo o creo una sociedad? ¿Y si en realidad no sé lo suficiente? Resumiendo: ¿por dónde empiezo? Son preguntas importantes, y sin duda hay que encontrarles respuestas, pero no pueden ser una barrera, al contrario: hay que convertirlas en un reto cada vez más motivante y en una hoja de ruta clara. 

			Han pasado doce años de aquellos días. Yo no lo sabía entonces, pero el vacío que me inundó esa fatídica madrugada de mayo me cambiaría profundamente y, poco a poco, se convirtió en una chispa vital que me ha transformado en lo personal y en lo profesional hasta el día de hoy. 

			En estos años, he conseguido que mi agencia creativa crezca hasta trabajar con algunas de las empresas más grandes del mundo; he entrevistado a actores, empresarios, músicos, chefs, publicistas, filósofos… que me han hecho entender y profundizar en los procesos creativos que mejor funcionan y que compartiré contigo en las siguientes páginas. Mis perfiles en redes sociales me han convertido en el director creativo más seguido del mundo con casi dos millones de personas atraídas por la creatividad y mi modo de comunicar, de la que también compartiré muchos trucos en este libro. 

			Si hubiese hecho caso a las barreras que me ponía mi cerebro cuando la chispa de perseguir mi sueño se prendió, o si no hubiera sido capaz de renunciar a mi zona de confort, nada de esto hubiese ocurrido. Pero, aunque hubo un par de momentos clave al principio, el camino hasta aquí ha estado lleno de continuas tomas de decisiones, de la aparición de nuevas barreras, de anécdotas maravillosas y de nuevos retos, como cuando Penguin Random House me encargó escribir este libro. 

			A continuación, descubrirás técnicas precisas para tener una mente más creativa que te permita solucionar mejor y más rápido problemas complejos, bien sea en tu trabajo o en tu día a día. Si eres una persona emprendedora, hallarás también consejos basados en mi experiencia que te allanarán el duro camino de montar un negocio. Pero sobre todo encontrarás un viaje de aprendizaje, curiosidades, trucos prácticos y alguna que otra anécdota sorprendente. 

			Habrá lectores que me conozcan de las redes sociales y que no provengan del mundo creativo. Otros que ya usen diariamente la creatividad como aliada de alguna u otra manera, incluso habrá otras personas con un don especial y un entorno muy propicio que han dirigido todos sus esfuerzos hacia campos creativos y que han conseguido llegar jóvenes y llenos de ideas frescas al mercado laboral. Seas el tipo de lector que seas, este libro te ayudará a descubrir nuevas formas de liberar tu capacidad creativa y de pensamiento estratégico. 

			La creatividad no es tener imaginación o talento artístico, es saber llegar a soluciones originales para resolver problemas diversos. Mucha gente cree que quien trabaja en algún campo creativo es alguien que lanza ideas sin cesar hasta dar con una respuesta original, pero nada más lejos de la realidad. La creatividad sin estrategia es solo una idea. Pero hay algo más. Todas las personas vinculadas directamente con la creatividad con las que me he entrevistado durante todos estos años coinciden en algo. Para todas ellas, la creatividad no es solo la llave para resolver un problema, sino una actitud vital, es la necesidad de expresar para conectar con otras personas. 

			Veremos metodologías creativas, que me ayudan cada día y que te explicaré cómo aplicarlas en cualquier situación, bien en tu trabajo o en tu vida. Dos de mis obsesiones son el storytelling y lo que he bautizado recientemente como vibe content; se trata de dos técnicas que desarrollaré en profundidad en esta obra y que, bien dominadas, suponen la diferencia entre construir algo con alma y que impacte en las personas o que sea algo que pase de largo. 

			En definitiva, si este libro tiene alguna pretensión, es la de que puedas tomar mejores decisiones y ser capaz de pensar en más opciones que solo la «correcta», así como que tu comunicación sea más persuasiva y que mejores tu gestión del estrés para poder relativizar los problemas y buscar salidas alternativas. Pero, sobre todo, que te des cuenta de que eres más creativo de lo que pensabas y que, usando las herramientas adecuadas, puedes conectar ideas, encontrar nuevos enfoques y que tu vida sea más estimulante y plena. 

            
		

	
		
			
            
                1
                Las reglas invisibles
            

			A finales de 2018 tuve el placer de entrevistar a Ferran Adrià, uno de los cocineros más influyentes de la historia y reconocido mundialmente por su capacidad de innovación y creatividad. Recuerdo escribirme por mail con alguien de su equipo en varias ocasiones pidiéndole tener un rato con el chef catalán. Si soy sincero, no tenía mucha confianza en que accedieran, pensaba que, al no ser un medio reconocido ni relacionado con el mundo de la alta cocina, me dirían que no tenía disponibilidad o algo parecido. 

			Yo acababa de lanzar un blog dentro de mi web llamado Iván & Compañía, con el que pretendía conversar con personas líderes en sus sectores para que todos pudiésemos aprender de los mejores. Eso me posicionaría como referente en mi sector y me daría la credibilidad que mi proyecto necesitaba, y, quién sabe, igual me abriría alguna puerta a nuevos clientes. El tiempo me dio la razón. Hoy en día, estamos inundados de pódcast y formatos en redes con entrevistas a todo tipo de personas, pero en 2018 era muy raro encontrar este tipo de contenido en otro sitio que no fuese un medio tradicional. 

			El caso es que yo le dije a aquel miembro del equipo de Adrià que sería algo rápido y que ayudaría a comprender mejor el nuevo concepto que estaba desarrollando el chef, elBullifoundation, y, además, en un blog en el que compartiría espacio con más personas referentes. 

			Para mi sorpresa, un día recibí un correo en el que me confirmaban la fecha de la entrevista. Aunque habían pasado casi ocho años desde que cerró su restaurante elBulli, la actividad de Adrià seguía siendo frenética en ese momento, así que tener reservado un hueco en su agenda fue algo que me tomé como un privilegio. 

			Llegado el momento, le pregunté sobre innovación, sobre procesos creativos, sobre si era mejor trabajar con una plantilla grande o pequeña para acometer cambios o si era más conveniente tener equipos de trabajo internos o externos para ser más efectivos. De forma paradójica, hablamos de todo menos de cocina, pero, de todas las respuestas que me dio, hubo una que me hizo reflexionar especialmente. 

			Siempre que él se refería a los valores de elBulli, hablaba de honestidad, de riesgo o de libertad, así que quise saber por qué, si esa forma de trabajar arroja unos resultados tan espectaculares —su restaurante salió elegido cinco años como el mejor del mundo—, existen tan pocas empresas que adopten esos valores. 

			Adrià no dudó ni un instante en responder: «Las empresas suelen arrastrar inercias y rutinas de hace años, incluso décadas, generalmente de manera irreflexiva. Por otra parte, la libertad en sí da miedo por la sensación de falta de control que provoca».

			Esas palabras resonaron en mis oídos: «La libertad en sí da miedo por la sensación de falta de control que provoca». 

			Me pareció una sentencia demoledora. Las personas o las empresas tienen miedo a perder el control, eso es evidente, pero nunca lo había visto desde ese punto de vista. Lo que Adrià me estaba diciendo es que la mayoría prefiere hacer lo de siempre sabiendo que no alcanzará su máximo potencial antes que arriesgarse a perder el control. Esto, para el crecimiento de una empresa o de una persona, es nefasto. Nadie crece sin correr algún tipo de riesgo en menor o mayor medida. Si tuviese que definir el concepto contrario a creatividad, creo que esa definición sería perfectamente válida. La pregunta es esta: ¿cuántas de las cosas que crees que no puedes cambiar son de verdad imposibles de cambiar, y cuántas son tan solo restricciones que llevan tanto tiempo ahí que ya no las ves como restricciones sino como la realidad?

			La mayoría de las personas no se hace esa pregunta. Y las que se la hacen, casi siempre la responden rápido y de manera superficial antes de volver al trabajo del día. Porque la respuesta, la que examina de verdad qué hay de inevitable y qué hay de construido en los límites que aceptamos, produce exactamente lo que Adrià describía en aquella entrevista: vértigo.

			La sensación de que si cuestionas el mapa te quedas sin mapa. Y quedarse sin mapa, aunque el que tenías te llevara a lugares a los que no querías ir, es una experiencia que el cerebro humano registra como amenaza antes de registrarla como oportunidad.

			Repasando la entrevista días más tarde, recordé un método que estudié en diseño y que tenía muchos puntos en común con la frase de Adrià. Se trata del método TRIZ, acrónimo ruso de «teoría para la resolución inventiva de problemas». Intentaré explicarla de manera sencilla, porque, además de muy útil, tiene una historia fascinante detrás. 

			Imagina que estás sentado frente a un problema que se repite. Lo has intentado todo. Has invertido recursos, tiempo, esfuerzo… y, aun así, siempre queda algo sin resolver o que genera un problema nuevo que también hay que solucionar. En ese momento solemos decir una frase peligrosa: «Me rindo». La historia que voy a contarte a continuación empieza justo ahí, con alguien que se negó a aceptar esa frase, concretamente un ingeniero naval, Genrich Altshuller. 

			Altshuller era un joven soviético que trabajaba revisando patentes en la década de los cuarenta. Su labor era sencilla y monótona: decidir si una invención era de verdad nueva y registrarla como tal en la oficina de patentes. Pero, tras examinar miles de documentos, comenzó a notar algo que le llamó la atención. Las ideas realmente buenas no eran las más complejas ni las más llamativas, sino las que resolvían un problema sin crear otro nuevo. Altshuller se percató de que la mayoría de las personas acepta los compromisos como si fueran leyes físicas inmutables. Más rápido significa menos seguro. Más fuerte significa más pesado. Más barato significa peor. De modo que pensó: ¿y si no?, ¿y si existen patrones en las mejores patentes que rompen esas leyes?

			Pero esa pregunta, formulada en el contexto equivocado, puede meterte en problemas. Altshuller había escrito una carta a Stalin señalando problemas en el desarrollo tecnológico soviético. No hablaba de inspiración ni de talento, hablaba de patrones. El Gobierno no lo recibió como él esperaba y finalmente fue arrestado, torturado y condenado a veinticinco años en un gulag de Siberia. 

			En el gulag, Altshuller compartía barracón con científicos, ingenieros y matemáticos que habían corrido la misma suerte que él, así que empezó a hacer lo que mejor sabía: escuchar problemas y buscar patrones que se repitiesen en cada uno de ellos. 

			En ese entorno hostil comenzó a tomar forma en su mente una idea poderosa: la innovación surge cuando alguien se niega a aceptar una contradicción y se enfrenta con ella. Esa libertad de la que hablaba Ferrán Adrià. Altshuller vio que en los grandes avances no se elegía entre dos males, sino que se encontraba una forma de no perder —es decir, no se elige el mal menor aceptando los problemas detectados, se encuentra una solución diferente—, pero lo más revelador de todo es que cada problema y cada solución se repetía a lo largo del tiempo y en diferentes industrias. Si era capaz de detectarlos, sabría reproducirlos. Había encontrado sus patrones. La pregunta de Altshuller, la que está en el centro de su método, es muy simple: ¿qué estás asumiendo como inevitable que podría no serlo?

			Seis años después, tras la muerte de Stalin, el ingeniero fue liberado y se trasladó a vivir a Estados Unidos, donde siguió investigando hasta su muerte. Durante todos esos años analizó más de cuatrocientas mil patentes para identificar todos esos patrones comunes y, como resultado, formuló cuarenta principios para registrar y resolver cualquier problema de manera creativa y que se siguen usando hoy en día. 

			No voy a enumerarlos todos, tan solo algunos que, para mí, son especialmente relevantes en la búsqueda de soluciones creativas y que entenderás a la perfección en este otro ejemplo. Dejamos la Unión Soviética y nos vamos a Estados Unidos.

			Seguro que conoces Netflix, pero lo que puede que no sepas es lo que sacrificó para llegar a donde ha llegado. Sus inicios son bien conocidos. Su fundador, Reed Hastings, devolvió una cinta de vídeo de alquiler con retraso y tuvo que pagar una multa. No fue la primera vez, pero sí fue suficiente para encender una luz en su cabeza: ¿por qué alquilar una película podía incluir un sobrecoste? De ahí surgió su idea de un videoclub por correo, sin tiendas físicas y sin penalizaciones. Funcionó, creció y se convirtió en un negocio rentable. Y aquí es donde paradójicamente, pese al éxito, llegó el problema. Cuantos más clientes tenía Netflix, más discos o cintas debía enviar, más logística necesitaba, más frágil se volvía su sistema. El propio crecimiento estaba erosionando su modelo. Por otro lado, la industria aceptaba esa contradicción como una ley natural: el contenido necesita un soporte físico, y el soporte físico limita la escala. Había sido así desde siempre, de modo que optimizar ese sistema parecía el único camino posible y ese es el punto exacto en el que muchas empresas se detienen. 

			Pero Netflix no lo hizo. En lugar de preguntarse cómo enviar DVD más rápido o más barato, se hizo una pregunta más profunda: ¿por qué el contenido tiene que estar ligado a un objeto? Esa pregunta no suena tecnológica, de hecho, suena casi ingenua. Pero, en términos de TRIZ, es el inicio de una ruptura estructural. Netflix estaba cuestionando una contradicción técnica aceptada por toda una industria. 

			El primer principio TRIZ que entra en juego es la separación. Separar lo que históricamente había estado unido. Durante décadas, contenido y soporte eran inseparables, pero Netflix decidió separar la experiencia del usuario del medio físico. No intentó mejorar el DVD, lo que hizo fue desacoplarlo del sistema. 

			El segundo principio es aún más decisivo: la transición a otra dimensión. Cuando un sistema llega a su límite, ya no se puede optimizar, hay que moverlo de plano. Netflix llevó el contenido a una dimensión distinta: la digital. Más que una mejora incremental, era un cambio absoluto de espacio, de manera que el problema dejó de ser logístico y pasó a ser informacional, y eso permitió algo que antes era imposible: tener una escala casi infinita sin inventario. 

			Pero aquí hay algo importante que destacar y que da mucho miedo a los responsables de cualquier empresa. Netflix dio este paso desde una posición muy incómoda y muy valiente. Sabía que el streaming iba a canibalizar su propio negocio de DVD y aun así avanzó. En términos de TRIZ, aplicó otro principio difícil pero fundamental: el sacrificio previo. Renunciaron a una ventaja actual para eliminar una contradicción futura más grave, y eso es algo que muy pocas organizaciones son capaces de hacer a tiempo. Esto exige un cambio cultural total. En el ámbito interno, Netflix tuvo que aceptar que su éxito era también su mayor riesgo, y que proteger el modelo existente podía ser más peligroso que destruirlo. 

			El desenlace ya lo conocemos. El streaming no solo resolvió el problema original, sino que abrió otras posibilidades inesperadas: personalización, datos, producción propia… Esta es una historia de éxito, pero sobre todo, es una historia inspiradora porque muestra una forma distinta de pensar. Cambiaron la pregunta habitual «¿Qué estamos dispuestos a perder para seguir creciendo?» a la adecuada «¿Qué estamos aceptando como inevitable y ya no debería serlo?». Y esa pregunta transformó todos sus límites. 

			Algunas veces, la innovación empieza con una visión grandiosa, pero otras lo hace cuando alguien observa una contradicción y decide no aceptarla, cuando entiende que muchas de las reglas que obedecemos no son leyes naturales, sino acuerdos históricos. Ese es el corazón de esta historia. No necesitas ser más creativo, necesitas hacer mejores preguntas y sostenerlas el tiempo suficiente como para que cambie el final. 

			Pensar así te obliga a eliminar antes que a añadir y eso es incómodo, porque va contra nuestro instinto de acumular. 

			Pero ¿cómo trasladar este modelo del mundo empresarial a la vida personal? 

			Imagina un reto personal muy común: «Quiero cuidarme más, hacer ejercicio y tener tiempo para mí, pero tengo trabajo, familia y mil obligaciones. No me da la vida».

			La forma habitual de pensar es esta: «Si quiero entrenar, tendré que sacrificar tiempo con mi familia o dormir menos».

			Ahí ya has aceptado la contradicción como inevitable, el cerebro entra en modo

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
            

			
			
			
			
                

            
		

	
      
         

		  «La creatividad no es un don. Es una forma de pensar».
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         Ser creativo no consiste en tener grandes ideas, sino en encontrar mejores soluciones, comunicar de forma más persuasiva, liderar con autenticidad y reinventarse cuando todo cambia para mirar el mundo desde otra perspectiva.

		   

         En este libro, Iván Jiménez Pereda -el director creativo más seguido del mundo en las redes sociales-reúne las ideas y anécdotas que han definido su trayectoria profesional y personal para demostrar que la creatividad no es un talento reservado a unos pocos, sino una capacidad que cualquiera puede entrenar.

		   

         Pese al auge de la inteligencia artificial, esta obra defiende que la creatividad humana es más importante que nunca. Mediante diversas técnicas, herramientas y trucos, descubriremos cómo liberar nuestro potencial creativo y desarrollarlo como práctica diaria no solo en el trabajo, sino también en nuestra vida personal. Cambiando el enfoque podemos llegar a propuestas originales para aprender de los fracasos, gestionar mejor el estrés, superar las limitaciones y conectar con los demás.
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